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La verdad,! l a razón, la "justicia, el 
líiáerechb no'.'lián menester parasu justi-
''lícición.:^ defensa de los desbordamien­
tos dellenguaje, del denigrante impro-
periojí-délá especie calumniosa, del des-
lionroso dicterio, del calificativo que de­
grada','de la'Vileza qufe deprime y mau-

-ch,£S,' 3? .̂salpica el rostro de quien la arro­
ja,'- como escupidura que se -lanza al 
-cielo.'"'"::-- -̂-v • ;••.••' • • ' - . • 

; El-lenguaje 'de las buenas causas, es 
••coíf'óctOj mestiíado, corti&s y generoso; 
porqué' en su bondad tiaisma, en su vir-

-láálidad inmensa,llevan el hálito que 
•fe,sfpptóle0e;y'^vlvifica'Tá8gaado el sucio 
-Irelrt^ónqüé la' mentira'vil \osare iriipe-
idir que brillé con todos sus fulgotes la 
'esplendorosa luz de la verdad. 

¡La luz de la verdad! Monstruo gi-
'gantesco,-enemigo titánico y pavoroso 

'-'del falsorio y del hipócrita: ¿porqué no 
deshaces,los planes diabólicos de la men-

"'tira 3^:del 'Vilipendio? ¿cómo no castigas 
& los que no te conocen y to'ultrajan, á 

'^08-que íieneaojos y no te Ven porque 
<le.s;£alta la luz de la conciencia y del 
• espíritu'? Ahí es que la verdad es hija 
'del Vielp" y no alcanzan á mancillarla 

,loS; repugnantes -esputos del error, del 
•'¿mbuste-y' de la injuria. Todo lo más 
%nSa-un rayo ,de iu:: sobre la frente ira-
•'-^úpa-de quien la profana, para dejar allí 
"Rafeado,- pon: caracteres indelebles, el 

.:fsáí|S(á£¿éntp8o'de lp§;(Bxtigmas? el de ca-
• t l i í 'TTtTlíoi 'rSnio'- . ' ' ' , . ' ^ ' ' . • ' - ' • ' • ' • - • • ' 'i •'• 

:r,(l 
Xî ór eso-isrcalümiiiadííS' solo debe'fiffu 

»c 
as Jae-3W a,!^qH^_5QSa.'¿8.SeQK.l,aAi 

i''!íálse îá \̂lium&á¿^^^^^ 
iíido' qúé'debermutilá.rse aislan-

:^'3o!,;8t(;ycontagio,de:'los ipueblos'cultos y 
'jéJá la'soóiedad de los- hombres. 

';,'JV"edle: su espíritu es flaco; pero de esa 
í-mismáñaqueza sacará las energías con-
'''vúlsiv'as del epiléptico,del'cínico,del au­
daz, del osado," para herir con el dardo en­
venenado de la injuria lo más digno de 

-xespeto:la virtud,el honor, la caballero-
sida, el b^uen nombre, la fama, el crédi­
to, el recto'proceder, empresas laudabi-

í^ísiipias5 cristianas intenciones, desinte-
'resados propósitos, todo cuanto de hon-
>'rado y noble puede oponer obstáculos á 
^ sus abyectas pasiones, á sus miras ras-
. treras5,á sus egoísmos refinados y bajas 
',>mbiciones... ,:. 
. . L a traición y la cobardía son cualida-
'''des. características :del;'calumniador. Os 
•brindará aini^tad con la'sonrisa en los 
•labios para herir vuestra honra por la 

, espalda y á mansalva. Le veréis, sin 
' embargo, arrastrarse cual reptil inmun-

Vdo,ante el.fiierte *yjél poderoso hasta 
.'joaójar sus pliántas con la baba de la adu-
'.lapióji; pero ¡ay de vosotros si caéis ven-

^'«idos, debilitados por la lucha!., porque 
''entonces, aprovechando las ventajas de 
sii. situación clavará en un momento de 

.:descuido, sus garras infamantes y ace-
íadas sobre la indefensa víctima. 
, Pobres y modestos periodistas, oscu-

•'íeos soldados del progreso, desdichados 
/obreros de la inteligencia: yo os bendi-
•:go y os admiro.'Vuestra labor noble y 

redentora aierece biea de los 'hombres 

de buena voluntad: bien haya vuestro 
empeño nobilísimo de servir con vuestra 
pluma y vuestro ingenio toda empresa 
justa, desinteresada y patriótica: bri­
llen enhorabuena y por vuestro lauda­
ble esfuerzo los esplendores de la verdad 

.'y arrebatad la máscara hipócrita do lá 
faz de los malvados; pero guardaos, 
guardaos mucho, de ese vuestro sempi­
terno é irrecomiliable enemigo antes 
que caer en la espesa red de sus arteras 
asechanzas. 

Calumniador que no tiemblas ante 
los destrozos irreparables que ocasionas 
con tu lehgUa ponzoñosa; mordedor de 
prestigios y reputaciones ácrisolad¡a.s>, 
ladrón de honras que no restituyes, 
¡maldito seas! 

El áspid mortífero de tus odios, rebo­
tando en la conciencia inmaculada de 
tus víctimas, se volverá contra tí á 
clavarse en tu mísero y execrable pecho. 
¡Maldito, maldito seas! 

¡El peso de la Justicia divina y de la 
indignación humana caiga inexorable, 
cual anatbma horrendo, sobre tu cabeza 
venal y espúrea! 

Insensato á quien ciega la soberbia 
y devora la sed déla venganza: ;yo te 
compadezco... y te desprecio!—F. 

—Buenas noches D. Beuito. 
—Adiós, inocente poeta: doy, como cierto 

qUe vas á paéar aquí la uoche. 
—Hombre, tautcno señor, me estaré has-

^u-.4t̂ Gr&(̂ iáá;;'amigo -mlo'i-^aal hablaíemoV 
Mel iMaíu/íesío .¿1.0 has léido?: ' .••;:' 

. —Sí, señor. ¿Y V? 
— ¡̂Vaya silo he lei<io! y por cierto que el 

tal Simplicio corta y raja de lo liado. 
—Qué quiero V.; los santos no pueden 

hablar de otra manera. ¿Cómo quiere V. que 
los limpios de polvo y paja se coufiimlaa 
con los mercenarios, asalariados, innobles, 
inconsecuentes, etc, etc.? ¡Hace bieu! eu 
todo eso imitau á aquella escandalosa pros­
tituta que no se causaba de cantar á todas 
horas esta seguidilla 

A deceute y honrada . 
nadie me iguala 

por más que malas leuguaá 
digau soy m-ila. 
Rezo y confieso 

y soy una jamona 
de mucho peso. 

Y ya comprenderá V. por el contenido de 
esta'y por quien la cauta aquello de que 
«siempre habla dé miles duros el que no 
tieue una peseta». 

—Precisamente se parece lo que aCabas 
"dedecir á lo que ya sabes que me pasó no 
hace mucho en el barranco que hay entre 
la cuesta de quitapellejos y la de arrebata-
capas, cuando el jefe de una cuadrilla de 
salteadores queriendo aligerarme del peso 
que llevaba eu los bolsillos, se me plantó 
delante y me soltó la siguiente redondilla: 

Si quieres la absolución 
y no padecer tormento^ 
es preciso que al momento 
sueltes la bolsa, ladrón. 

Pero dejando á un lado recuerdos tristes 
vengamos al Manifiesto: ¿tu té has fijado 
bien en los seis párrafos de la cláusula pri­
mera? 

—Ya lo creo: el primero de ellos no es 
otra cosa que un cúmulo de disparates; ¿ha 
visto V. en su vida un cinismo semejante y 
uü modo de mentir más descarado? y vea 

V. para qué? Para que cual bala disparada 
sobre plancha de, acero se vuelva sobre el 
atrevido que lo hace y le hiera sin compa-. 
sióu..¡Cuidado que es gracioso aquello.de, 
«arrancar el disfraz de la audaz hipocresía, 
con lo mano fuerte de la sinceridad y caba­
llerosidad cristianas». Ni el blasfemo más 
impío concibe otra mayor; tengo la seguri­
dad que si un amigó lo oyera diría: «hom-
qre, Simplicio, modérate un poco, mira que 
si blasfemas me levanto; ¡si esa máscara 
que tú pretendes arrancar es la que te han 
arrancado á tí: á tí que has estado muchos 
años cubierto con el manto do la hipocresía 
ocultando bajo si'is pliegues lo que no quie­
ro decirte..... En ñn, D. Beuito, pongamos 
punto, por que estoy viendo que se me vá 
el santo al cielo, y uo quiero que me coja 
aquello de 

Se pelearon may Huertas 
y su vecina, 

cargando la inocente 
con la letrina. 
Sucia está aqueílá 

y por santificarse 
le arma querella. • 

—Y qué me dices del párrafo segundo? 
—Nada, por que es tal la simpleza de' s 

estilo, usa formas táu incorrectas y bac 
afirmaciones tan fu",ra de se'ütido comúi 
que disparates de ese tamaño no se le hi 
hieran ocurrido al que asó la manteca; ,y 
que más me llama la atención os, que ote 
dan á los que tantos favores les han dispe 
sado, y vengan á adular á aquellos de qui 
nos, por sus opuestos credos políticos, d 
bieron estar, tan distantes Como el dial 
dtí la Cruz; poro no debe sorpreudernos, i 
que como vivimos eu el país do las ánon 
lias, de ahí resulta que todo marcha al'; 
vés; y comO do costumbre, pagan los fa-' 
res con la más negra do las ingratitudes 

-^Pues mira, con su palabrería insnlt£ 
^ te • quiüá en gañeu -alg.u n os :•,inca«í:^ssi; 
• ::e3t̂ n altantp do Iq'qu'e'.bay;' péi-'o ló'T'qtié 

á mí, no me sorprenden: yoles aplico eU 
• te casp el cueiito. aquel en que úuos es 
diantes robaron el burro al campesino q 
dando uno do ellos en el lugar do aquel: 
ro el pobre paleto al ver convertido en \ 
sona SU jumento huyó desi)avorido; \ 
que al ir á comprar otro en la próxima fé 
vio su burro de verdad, y pasándole la 
no por él lomo le dijo, así algo escarní 
«El que no te conozca (jue te compre, 
té vuelves estiuliaute»; y eso digo ye 
esO; ol que no te conozca que té crea, q 
mí no me engañas. 

-̂ "Voo que está V. cu lo firme con no 
crédito á tanta insolencia. > 

—En fin, dejemos eso, y vamos al pj 
fo tercero: ¿qué juicio has formado de é 

-̂̂ ¿Quiéu, yo? ninguno. ¿"V". croe que 
quien se atreva á hacer comparacic 
¿Creo V. fácil que hayaing'uio baste 
m-̂ ute ".lustrado para poder analizar ni 
cifrar ese enigma ó rompecabezas? Gu 
leo que i los redactores do LA OPINIÓ 
.llaman «parleros sin sentido ni concie 
gentes de mal agüero, propaladores d( 
ticias absurdas, que excitan al pueblo 
tra personas que no esta emi)añada su 
con la más tenue sombra (¡alabado sea 
Dios!) que son gentes inconsecuentes 
roban sin datos ciertos, que sou unos 
tos y expúreos mercenarios, une ello 
limpios) no se detienen en vplver el 
por no sonrojarse (limpíate que est 
huevo) y apartan las ojos con, horro 
dolor!) y el estómago con asco (¡ha] 
chasco!) y que son gentes que no me 
se les conteste ni se les oiga,» rao se j 
como diría Guevara, los pelos d e ] 
¿Qué le parece á "V.? A nosotros si qi 
da asco leer tanta insolencia, y con 
.más razón cuanto que salen do boc 
mundas: y todo (̂ por qué? pues poi-q 
mos cumplido el deber de arrancarles 
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